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PRÉDICA DOMINGO 18 DE JULIO DE 2021 

SERVICIO ESPECIAL DE SANTA CENA 

PRIMERA PARTE: 

Tomémonos un momento para examinarnos a nosotros mismos. Si tomamos la cena del Señor 
sin examinarnos, culpables somos. Y todos nosotros asesinamos a Jesús en la cruz. SI nosotros no 
hacemos nuestra la salvación, entonces seguimos siendo los asesinos del Señor. Y en su sacrificio 
el Señor nos da todo lo necesario para perdonar, para vivir en armonía con todo y todos. SI hay 
algo que debemos ponernos en paz, hagámoslo en este momento. Si debemos pedir perdón por 
algo puntual, hágalo en este momento. El sacerdote no podía hacer nada sin lavarse las manos y 
los pies, debían echar mano de las aguas de la fuente de bronce. Así es que lavémonos las manos 
y los pies, vayamos a la fuente, esa fuente estaba hecha con los espejos de las doncellas, eso nos 
habla de escrutinio. Lavémonos las manos y los pies del polvo de nuestras ofensas, dejemos que 
nos lave las obras y caminos. Ahora pidamos perdón por lo que sea que debemos pedir perdón, 
para que la Sangre de Jesucristo la cubra. Gracias por tu perdón Jesús, gracias, límpianos, 
lavamos. Ahora oro que tu gloria descienda sobre cada uno de nosotros, y danos la experiencia 
espiritual que debemos tener hoy, con tu cruz, con tu sacrificio, con tu Sangre derramada y 
vertida por nosotros. Te damos gracias por tu sacrificio, por tu cruz, por nuestra salvación. Gracias 
Jesús, bendecimos tu Nombre, te adoramos Jesús, gracias. Si de verdad estamos agradecidos por 
nuestra salvación, que se note, que se oiga. Vida eterna, vida en abundancia, de resurrección, 
gracias, Jesús. Qué emocionante tener un servicio de santa cena. En este servicio quiero enfatizar 
el cuerpo del Señor y en el próximo la Sangre de Jesucristo. Retomemos el tema en donde lo 
dejamos la semana anterior. Vamos a Apocalipsis 2, versos 17.  

El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que 
venciere, daré a comer del maná escondido, y le daré una piedrecita 
blanca, y en la piedrecita escrito un nombre nuevo, el cual ninguno 
conoce sino aquel que lo recibe. (Apocalipsis 2:17) 

Hay mil principios que podemos obtener de este un versículo, pero basta con saber que esa 
piedra era para hacer un voto. Cuando distribuyeron la tierra de Canaán, el sacerdote tomó 
piedras blancas en su regazo y allí preguntó a Dios cuál era la porción de la herencia para cada 
tribu. Dios manifestaba su gobierno, soberanía, haciendo de alguna manera saltar las piedras, 
Dios lo hacía para ayudarlos a saber cuál era su voluntad. Esto es echar suertes. Herencia se 
define, como echar suertes, hay otras palabras hebreas que se traducen herencia, pero están 
conectadas con echar suertes. La semana pasada espero haber tenido éxito en probarles que allá 
atrás nosotros hicimos una elección por el Señor Jesucristo, le dimos nuestro voto. Por eso, es 
posible lo que dice acá en Efesios 1, versos 3 y 4. 

Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos 
bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en 
Cristo, según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, 
para que fuésemos santos y sin mancha delante de él, en amor 
habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por 
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medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad, para 
alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en 
el Amado, (Efesios 1:3-6) 

Vean que no dice el día que recibimos a Jesús, dice que esto pasó en los lugares celestiales antes 
de la fundación del mundo. ¿Entendemos que todo esto pasó allá atrás? El mundo aún no ha sido 
fundado y Dios ya nos escogió. Nosotros le dimos una experiencia al Señor Jesucristo. Si no sabe 
de lo que hablo, lea la enseñanza de la semana pasada. Cuando nosotros le dimos nuestro voto 
a Jesús, el Señor emitió un voto a favor nuestro también. Y en el versículo 11 de Efesios 
entendemos que: 

En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados 
conforme al propósito del que hace todas las cosas según el 
designio de su voluntad, a fin de que seamos para alabanza de su 
gloria, nosotros los que primeramente esperábamos en Cristo. 
(Efesios 1:11-12) 

El Señor echó suertes antes de la fundación del mundo, y ya el Señor había destinado la porción 
de nuestra herencia, la porción de si mismo que es para nosotros por toda la eternidad. El Señor 
ya nos había dado o asignado nuestra herencia. Bueno, pero y entonces ¿por qué debemos venir 
a esta tierra? Bueno para poder pelear por esa herencia. Sigue siendo un principio universal, las 
cosas que no cuestan, no se aprecian. La salvación le costó a Jesús, pero crecer en Cristo ya 
depende de nuestras elecciones. Bueno, vamos al salmo 16 y esto explica por qué David dice lo 
que dice, en el verso 5 y 6. Pablo cuando da el principio de la cena del señor dice, cada vez que 
tomamos la cena del Señor recordamos, necesitamos recordar (a veces es aprender) qué hizo 
Jesús en la cruz por nosotros. Ahora hablo de algo más que nuestra salvación inicial con esto que 
les voy a dar.  

Jehová es la porción de mi herencia y de mi copa; Tú sustentas mi 
suerte. Las cuerdas me cayeron en lugares deleitosos, Y es hermosa 
la heredad que me ha tocado. (Salmo 16:5-7) 

MI suerte significa yo eché suertes, yo tenía una piedrita blanca, le di mi voto, Él es mi elección, 
mi porción, yo voté por Él y Él desde entonces está sustentando, cuidando, la elección que yo 
hice y Dios va ayudarme a llegar al final de mis caminos, confirmando la elección que yo hice por 
Él allá atrás. Yo elegí al Señor y Él se convirtió en mi herencia, pero entonces el Señor echó suertes 
y me dio la mía. Y qué maravilla la porción de Dios mismo, de eternidad que me dio, esa es mi 
herencia. ¿Cómo sabemos que esto pasó desde la eternidad? Bueno yo no se usted, pero Dios 
siempre me perseguía desde que nací, mis amigos iban y venían y yo me topaba con un muro, 
algo no me permitía, solo oía hablar de Dios y me emocionaba. Bueno antes de ser salvo fui 
expuesto a mil teorías, y me llamaban la atención porque me interesaba saber que había un 
mundo fuera de este mundo, pero algo faltaba, y para que vean cómo Dios trabaja con uno, yo 
decía, algo falta, está interesante pero falta, no puede ser solo esto. Un día me invitaron a un 
evento evagelístico en donde alguien dio su testimonio, y Dios me dijo, esto es, no busques más. 
Y allí si dije, esto es, esta es la voz que me faltaba, es la voz que me llama. Seguro esa fue la 
experiencia de muchos de ustedes. Dios nos dio nuestra herencia y nos la asignó ya. Hablamos 
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de cosas eternas, no hablamos de casas, carros, viajes, yates, no habla de eso, eso es temporal, 
pero el día que nos vayamos se van a quedar acá para que alguien más las aproveche. Y no hay 
nada más eterno y precioso que una porción de su naturaleza. Cuando oímos esto nos 
preocupamos, y decimos qué debo hacer para obtener mi herencia, y si no lo heredo. Bueno hoy 
le digo despreocúpese, estudiemos. La palabra griega, que se traduce herencia, significa echar 
suerte, asignar un privilegio, heredar. La raíz de la palabra básica de herencia significa usar 
pedazos de madera, partir una pieza de madera en pedazos. Resulta que también usaban madera 
para echar suertes, el dado, por ejemplo. Ahora quítese su imagen de suertes, es otra cosa en la 
Biblia. Echaron suertes para repartir la tierra de Canaán y es muy diferente a lo que se entiende 
hoy en día. Significa porción, adquisición, patrimonio, herencia. Pero estas palabras que se 
traducen herencia vienen de una palabra, la raíz de esta palabra, les voy a dar el versículo en 
donde aparece. ¿Saben por qué nos preocupamos de llegar a la meta y permanecer firme? Es 
porque no entendemos, o parte, de lo que Jesús hizo en la cruz por nosotros y con ese 
entendimiento vamos a tomar el pan y beber el vino de la Sangre del Señor Jesucristo. La raíz de 
la Palabra herencia es partir pan en hebreo.  

Llegó el día de los panes sin levadura, en el cual era necesario 
sacrificar el cordero de la pascua. Y Jesús envió a Pedro y a Juan, 
diciendo: Id, preparadnos la pascua para que la comamos. Ellos le 
dijeron: ¿Dónde quieres que la preparemos? Él les dijo: He aquí, al 
entrar en la ciudad os saldrá al encuentro un hombre que lleva un 
cántaro de agua; seguidle hasta la casa donde entrare, y decid al 
padre de familia de esa casa: El Maestro te dice: ¿Dónde está el 
aposento donde he de comer la pascua con mis discípulos? 
Entonces él os mostrará un gran aposento alto ya dispuesto; 
preparad allí. Fueron, pues, y hallaron como les había dicho; y 
prepararon la pascua. Y les dijo: ¡Cuánto he deseado comer con 
vosotros esta pascua antes que padezca! Porque os digo que no la 
comeré más, hasta que se cumpla en el reino de Dios. Y habiendo 
tomado la copa, dio gracias, y dijo: Tomad esto, y repartidlo entre 
vosotros; porque os digo que no beberé más del fruto de la vid, 
hasta que el reino de Dios venga. Y tomó el pan y dio gracias, y lo 
partió y les dio, diciendo: Esto es mi cuerpo, que por vosotros es 
dado; haced esto en memoria de mí. De igual manera, después que 
hubo cenado, tomó la copa, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto 
en mi sangre, que por vosotros se derrama. Mas he aquí, la mano 
del que me entrega está conmigo en la mesa. A la verdad el Hijo del 
Hombre va, según lo que está determinado; pero ¡ay de aquel 
hombre por quien es entregado! Entonces ellos comenzaron a 
discutir entre sí, quién de ellos sería el que había de hacer esto. 
(Lucas 22:7-23) 

La raíz de la palabra herencia es partió. La palabra dado, hay diferentes diccionarios griegos de 
los que podemos echar mano, hay uno que es Thayer, es muy bueno. Thayer define este pan 
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que por vosotros es dado, dado es una palabra gigante, pero significa repartir lotes. En el 
siguiente servicio vamos a ver la Sangre, pero ahora vamos a ver el pan, el cuerpo. Dios nos dio 
nuestra herencia, en Él tuvimos herencia.  

Por esta causa también yo, habiendo oído de vuestra fe en el Señor 
Jesús, y de vuestro amor para con todos los santos, no ceso de dar 
gracias por vosotros, haciendo memoria de vosotros en mis 
oraciones, para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de 
gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento 
de él, alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que 
sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las 
riquezas de la gloria de su herencia en los santos, y cuál la 
supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que 
creemos, según la operación del poder de su fuerza, (Efesios 1:15-
19) 

No habla de una herencia que nos va a dar, sino de una que ya nos dio. Cuando nosotros emitimos 
nuestro voto y le dimos nuestra piedra, explica por qué fuimos bendecidos en los lugares 
celestiales. Y allí nos dio la porción de nuestra herencia, por eso dice que en Él obtuvimos 
herencia. Bueno un día vino Jesús y se sentó a compartir el pan con sus discípulos, pero por qué 
hablamos de esa palabra, por qué la conexión con partir lotes. Bueno en ese momento Jesús les 
dio a sus discípulos, y les dijo que no había de temer, esta cosa no empezó con ustedes, empezó 
con el Padre, para alabanza de su gloria. Él comenzó la buena obra, y aquel la perfeccionará para 
el día de Jesucristo. Por eso debe proveer de la sustancia necesaria para que lleguemos a la meta 
y poseamos nuestra herencia. Jesús es la sustancia para obtener la herencia. Por eso Jesús partió 
su cuerpo, para darnos la porción específica de la naturaleza de dios por toda la eternidad. Él ya 
proveyó la sustancia solo debemos recordarlo. Por eso mandó a celebrar la santa cena cuantas 
veces se pueda, para que no se olvide que la provisión fue dada y a cada uno el Señor ya les dio 
la porción necesaria para heredar. Piense lo que está leyendo y deje que entre a su corazón y 
dígale al Diablo que ya es libre, la obra no la empezamos nosotros, la empezó el Señor y por lo 
tanto a Él le correspondía y lo hizo dándonos la sustancia necesaria para llegar. Es el mismo 
principio, Dios no nos carga más de lo que podemos sobrellevar, y si nos da una prueba, con la 
prueba viene la salida. Hay una herencia y con esa herencia nos dio la sustancia necesaria para 
alcanzarla. Gracias Jesús, Vamos a comer la cena del Señor haciendo esto en memoria. Trayendo 
ala memoria, llenando nuestra mente consciente con la luz de la Verdad. La razón por la que el 
enemigo nos derrota noes porque a Jesús le falte darnos algo, no, Él ya nos dio todo, pero nos 
falta el conocimiento, pero ya llegó el conocimiento, ya no puede hacer nada. Y en los días que 
vienen quiero probarles cómo Cristo nos puso sobre los principados y potestades. NO hay 
tinieblas, ni oscuridad, ni demonio que nos pueda sacar de este camino. Él sustenta nuestra 
suerte y esa suerte fue echada desde la eternidad. Ahora tome su pan y su vino y no necesita 
recordar nada más que esto. Ahora ore, interceda, dele la gloria al Señor, deje que estas palabras 
se arraiguen en su mente y corazón. Él nos asignó la herencia desde allá atrás, pero nos proveyó 
de la sustancia necesaria para que alcancemos la tierra. Hemos estado estudiando que cualquier 
cosa que heredamos afuera, depende de cuánto de la tierra de adentro poseemos. Si vamos a 
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poseer la herencia, la promesa es que vamos a poseer la tierra de adentro. Dios el Padre hizo un 
pacto con su Hijo y le dio a Él la tierra por herencia y por eso está dentro de nuestro corazón, 
pisando la tierra de nuestro corazón. Miren, no hay pierde, si Dios es por nosotros, quién contra 
nosotros y Dios es con nosotros desde la eternidad pasada. Ahora, tomemos el pan y ya sabe, el 
Señor Jesucristo, partió su cuerpo. Ahora con el pan en la mano lea esto.  

La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de la 
sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del 
cuerpo de Cristo? Siendo uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, 
somos un cuerpo; pues todos participamos de aquel mismo pan. 
(1Corintios 10:16) 

Nada más que el pedacito que me como yo no es el que se come usted, esa es su herencia y la 
mía es otra, pero si los juntamos todos, suma la naturaleza del Señor. Ahora póngase en pie. Es 
nuestra fe la que le da a esto poder. Pero vamos a levantar el pan al cielo y vamos a recordarnos 
a nosotros mismos lo que acabamos de leer. Padre te damos gracias por nuestra herencia, 
cuando estábamos en los lugares celestiales, antes de la fundación del mundo, pero vemos que 
Jesucristo partió el pan y lo repartió entre los suyos, entendemos con esto que Él se dio a nosotros 
para suplir la sustancia divina, redentora, que necesitamos para poseer la herencia. Gracias por 
tu cuerpo que fue partido, dígale al Señor, gracias por mi parte, la que me corresponde a mi. Pon 
tu poder de resurrección, el poder de tu Nombre, de esas suertes que echaste por nosotros, pon 
esa gloria y sustancia por nosotros, te lo pedimos, en este pan que vamos a comer, con fe en ti 
Señor. Alumbra nuestros ojos del entendimiento, ayúdanos a entender lo que somos y la 
sustancia que ya previste para nosotros. Ahora coma el pan. Amen, aleluya. Ahora tome la copa 
y levántela, dele gracias al Señor por lo que hizo por nosotros, por su Sangre, para alcanzarnos a 
nosotros y nos ha dado salvación. Nos reconciliaste y hoy caminamos contigo. La muerte del 
testador nos hizo participes del testamento, de la herencia, tu redimiste esa herencia para 
nosotros, todo te lo debemos, unge esta copa con tu Sangre omnipresente. Señor, en el momento 
en el que bebamos de esta copa, abre nuestro entendimiento, nuestro corazón y ayúdanos a ver 
lo privilegiados que somos tras ser lavados por tu Sangre. Gracias Jesús por tu Sangre que opera 
en nosotros. Pon en esta copa todo el poder que necesitamos para ser perfeccionados por ti. Te 
damos gracias. Ahora beba de la copa. Gracias Jesús. Nunca ha dependido de nosotros, y siempre 
del Señor. Usted solo colabore, y aquel que empezó en nosotros la buena obra, Él la perfeccionará 
para el día de Jesucristo. Dele un aplauso al Señor, cante, salte, dele gracias al Señor. Ahora ore 
por el que tiene a la par.  

SEGUNDA PARTE:  

Cuando Pablo en 1Corintios 11, repite lo que aprendió de Jesucristo. Cada vez que se sienten a 
partir el pan y tomar de la copa, Pablo dice que la muerte del Señor anunciamos. Anunciar es 
recordar. Jesús dijo, hagan esto en memoria de mi. Cada vez que lo hacemos ponemos todo lo 
que el Señor Jesucristo nos dio muriendo en la cruz del Calvario, en nuestra mente. Esto va más 
allá de la salvación inicial, hasta el punto de perfeccionarnos. Adán tenía el árbol de la Vida, 
Jesucristo y el del conocimiento del bien y del mal, el Padre. Luego fue echado fuera por la puerta 
oriente por haber pecado. Por eso la puerta del tabernáculo está en el oriente, porque por la 
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puerta por la que salimos, por esa puerta entramos. La salvación hace que el hombre vuelve, 
hace dar una vuelta de 180grados, nos rescata del camino, nos da un giro y nos hace empezar a 
caminar de regreso a casa. Jesús murió no solo por el giro, sino por el camino por el que debemos 
regresar a la esencia. Si no sabemos estas cosas y si solo el cristianismo gira alrededor de la 
salvación inicial, la gente termina perdiendo la gratitud y el interés. La gente que necesita 
salvación es bendecida y encaminada, pero ¿qué de los que ya son salvos y necesitan crecer? Qué 
emocionante saber que hay un camino que nos lleva a ser lo que debemos ser. Apláudale al 
Señor. Solo el hecho de saberlo nos salva del letargo e indiferencia espiritual. En el primer servicio 
enfatizamos el poder del pan, de la carne del Señor Jesucristo. Por regla general enfatizamos más 
la Sangre que el pan, pero es que Dios espera el momento para revelar sus principios espirituales. 
¿Qué otro lugar conoce usted que para dar la cena del Señor se requieren dos sermones? Ahora 
recordemos algo, regresemos a Apocalipsis capitulo 2, verso 17.  

El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que 
venciere, daré a comer del maná escondido, y le daré una piedrecita 
blanca, y en la piedrecita escrito un nombre nuevo, el cual ninguno 
conoce sino aquel que lo recibe. (Apocalipsis 2:17) 

Hemos estado viendo solo un ángulo a todos los que hay. Esta piedra se refiere a nuestra 
capacidad para hacer un voto o una elección. Para decidir entre varios asuntos, pero vayamos a 
Proverbios 16:33. Acá vamos a ilustrar esta piedra, para echar suertes. El sacerdote echaba 
suertes en los machos cabríos, uno era para el sacrificio y el otro era para llevarlo a que se 
perdiera en el desierto. Para repartir la tierra de Canaán, a las 12 tribus, echaron suertes. El 
Sacerdote puso piedras sobre el regazo y sobrenaturalmente supo cuál era la herencia para las 
12 tribus.   

La suerte se echa en el regazo; Mas de Jehová es la decisión de ella. 
(Proverbios 16:33) 

Eran maneras por medio de las cuales Dios se manifestaba sobre un determinado asunto. Hoy en 
día ya solo necesitamos la Palabra ye l trabajo del Espíritu Santo para saber la soberanía de Dios.  

La suerte pone fin a los pleitos, Y decide entre los poderosos. 
(Proverbios 18:18) 

Una palabra de alerta, quítese de la mente lo que conoce como suerte, eso es una perversión 
total. ¿Por qué todo esto? Porque hemos estudiado Efesios y en el capítulo uno dice que fuimos 
bendecidos en las regiones celestiales, en Cristo, antes de la fundación del mundo. Esto a mi me 
dice que nosotros le dimos una experiencia allá atrás. Romanos dice a los que antes conoció, 
también los predestinó. Conocer es tener una experiencia, allá atrás le dimos una experiencia 
con esta piedra blanca. Pero atrás elegimos nosotros por Él, le dimos nuestra piedra blanca. Había 
sociedades en las que la piedra blanca era favorable y la negra era desfavorable. Le dimos nuestro 
voto al Señor. Esto bendijo al Señor de tal manera, que en Efesios dice, que en Él también 
vosotros por haber creído habéis obtenido herencia. En Él obtuvimos herencia, el Señor cuando 
le dimos nuestra piedra, vino y echó suertes y nos repartió a todos nuestra herencia. Él nos la dio 
allá atrás. Así es que acá no venimos perdidos en el espacio, el pecado nos perdió, pero Jesucristo 
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nos encontró y nos redimió y el Señor Jesucristo está velando porque nos sea asignada la herencia 
de allá atrás. Solo déjenme refrescarles. Lo hicimos al principio y ahora vamos al Salmo 16. 

Jehová es la porción de mi herencia y de mi copa; Tú sustentas mi 
suerte. Las cuerdas me cayeron en lugares deleitosos, Y es hermosa 
la heredad que me ha tocado. (Salmo 16:5-7) 

Su suerte es que él le echó suertes al Señor, votó por el Señor, le dio su elección al Señor y lo hizo 
su herencia. Acá dice que el Señor sustenta su suerte, es decir que cuando nosotros escogemos 
al Señor allá atrás (Efesios 1) desde ese día Jesús se dedica a guardar nuestra suerte, a ayudarnos, 
confirmando nuestras elecciones y vocación. Pero luego dice, las cuerdas me cayeron en lugares 
deleitosos y es hermosa la heredad que me ha tocado. El Señor echó suertes después, una vez lo 
elegimos, Él nos da herencia, la midió con cordel y nos da nuestra herencia. Y si que fue hermosa 
la heredad que le tocó a David, lo hace ser una persona aparte de todo el Antiguo Testamento. 
Acá no caminamos a ciegas, Dios trazó un plan desde allá atrás. No nos toca a nosotros trazar el 
camino, el camino ya lo hizo Dios, todo comenzó con el Padre. Esto es tremendo. Cuando estemos 
en la eternidad y recordemos las experiencias en el tiempo y nos recordemos de estos servicios 
vamos a decir qué cierto es lo que vimos allá. Estamos hablando de cosas eternas. Su paso por 
esta tierra durará 70 u 80 o 90 años, pero qué es eso en comparación a la eternidad que viene. 
La eternidad ya no se mide en función de tiempo. Y si lo temporal es emocionante, imagínese lo 
verdadero. ¿Alguna vez se ha estresado pensando qué voy a hacer para heredar todo lo que el 
Señor quiere que posea? ¿Qué voy a hacer? Uno piensa que no puede vencer el enojo o lujurio, 
o impaciencia, o depresión y nos deprimimos pensando que somos incapaces de seguir en el 
camino. Bueno solo despídase de ese estrés, porque la Verdad nos hará libres. Ya les expliqué lo 
que el Señor proveyó con el pan, ahora veremos la Sangre. Hubo un individuo en la Biblia al que 
el Señor le habló. Dios le dijo que olvidara la tierra y parentela y saliera a la tierra que Dios le dijo 
y le iba a dar heredar. Este individuo era Abram. Y salió con fe, ni siquiera se preocupó hacia a 
dónde iba, Dios dijo sal, y Abram salió. El hecho es que cuando Abram llegó, y se apartó de Dios 
y alcanzó la tierra que le iba a dar por herencia. Se la prometió a él y a su descendencia. ¿Hizo 
algo Abraham para poseer la herencia que Dios le prometió? ¿Se estresó, se deprimió? ¿Cumplió 
Dios con darle a su descendencia la tierra de Canaán? Abraham solo creyó, pero fuera de eso no 
hizo nada. Abraham tiene una descendencia natural, la nación de Israel y una espiritual que 
somos todos los que pusimos nuestra fe sobre Jesucristo. Dios le dio la promesa a Abraham y le 
dio a su cimiente la herencia. SI lo hizo con su cimiente natural, créame que se la va a dar a la 
cimiente espiritual. Y nosotros no debemos hacer NADA con el Señor. Dios lo va a hacer, porque 
lo prometió. En Génesis 15 encontramos a Abraham un poco estresado con estas cosas, igual que 
usted y yo. Y no podemos recordar nada que no hemos aprendido, por eso vamos a aprender 
algo y luego lo recordaremos en las próximas cenas del Señor. Bueno, a nosotros también ya nos 
habían enseñado en la eternidad allá atrás. Acá en Génesis encontramos a Abraham afligido, 
angustiado, pensando que ni tiene hijo para su descendencia.  

Después de estas cosas vino la palabra de Jehová a Abram en visión, 
diciendo: No temas, Abram; yo soy tu escudo, y tu galardón será 
sobremanera grande. Y respondió Abram: Señor Jehová, ¿qué me 
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darás, siendo así que ando sin hijo, y el mayordomo de mi casa es 
ese damasceno Eliezer? Dijo también Abram: Mira que no me has 
dado prole, y he aquí que será mi heredero un esclavo nacido en mi 
casa. Luego vino a él palabra de Jehová, diciendo: No te heredará 
éste, sino un hijo tuyo será el que te heredará. Y lo llevó fuera, y le 
dijo: Mira ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si las puedes 
contar. Y le dijo: Así será tu descendencia. Y creyó a Jehová, y le fue 
contado por justicia. Y le dijo: Yo soy Jehová, que te saqué de Ur de 
los caldeos, para darte a heredar esta tierra. Y él respondió: Señor 
Jehová, ¿en qué conoceré que la he de heredar? Y le dijo: Tráeme 
una becerra de tres años, y una cabra de tres años, y un carnero de 
tres años, una tórtola también, y un palomino. Y tomó él todo esto, 
y los partió por la mitad, y puso cada mitad una enfrente de la otra; 
mas no partió las aves. (Génesis 15:1-10) 

Allí dice que el Señor es nuestro escudo y galardón. ¿Quién quiere eso? Yo quiero un escudo y 
galardón del Señor. Dios le prometió a Abram herencia para su descendencia, sin que tuviera 
descendencia. El hecho que hoy veamos imposible lo que Dios nos prometió, no quiere decir que 
sea imposible para Dios. (El otro día les mencioné algo de los planetas y algún listo de ustedes ya 
preguntó por lo que va a pasar por los planetas) Abram le pregunta con qué garantía y capacidad 
cuenta para poder heredar lo que debe heredar. Uno se mira a uno mismo y dice, Señor y me has 
pedido sojuzgar y heredar esta tierra y no vemos cómo no con qué. Dios le dice a Abram, no te 
preocupes, un día el Sumo Sacerdote va a echar suertes sobre su regazo y las suertes van a caer 
sobre los descendientes y ellos van a heredar. Los que van a heredar necesitan ayuda de lo alto, 
el Cuerpo de Cristo para poder poseer la herencia. Jesucristo no solo nos dio su cuerpo, nos dio 
su Sangre y le dijo a Abram, no te preocupes porque la tierra va a ser repartida. Ahora voy a 
explicarte cómo hay sangre y va a ser repartida y distribuida según la necesidad para que 
podamos obtener la herencia. Entonces dice lo que establece en el versículo 9. Abram trajo todo 
esto y Dios hizo un pacto, pero ni siquiera con Abram, sino con su Hijo. El hombre no tiene nada 
que ver en el plan de Dios. Aquel que empezó la buena obra, la perfeccionará para el día de 
Jesucristo. Dios prometió la tierra y no dependía de Abram, si tenía la capacidad o no. Dios nos 
prometió una herencia eterna y no está preguntando si tenemos la capacidad o no. Él habló y lo 
va a hacer. Entonces nos dio a su Hijo, porque fue partido, para que tuviéramos la carne necesaria 
para tener la herencia, pero también dio la Sangre suficiente para que cuando Dios divida la 
herencia, se pueda obtener la sustancia necesaria para poseer la herencia. La becerra, la cabra y 
el carnero eran de 3 años, animales robustos y maduros. Dios dibujó un cuadro de la Sangre para 
darnos nuestra herencia. No hablamos de sacrificio, sino de pacto. No es que necesitamos Sangre 
para expiar, sino Sangre para expiar. La palabra tres, significa multiplicar, intensificar. Este es el 
poder de Dios, la sustancia que Dios nos ha dado por medio de la Sangre del Señor Jesucristo 
para poder heredar la tierra. Abram le preguntó con qué contaba para heredar la tierra, y le dijo 
que tenía la sangre de todos esos animales. La becerra nos habla del principio de sumisión, carga, 
trabajo, y para heredar la tierra, necesitamos aprender a ser sumisos, y a ponernos debajo del 
yugo que Dios puso sobre nuestros hombros, hay un terreno qué arar. A veces nos encontramos 
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en este proceso de poseer la tierra con fatiga, pero nos dio la Sangre del a Becerra para suplir esa 
necesidad, nos hace liviano el trabajo pesado. En el sacrificio de Cristo encontramos todo lo 
necesario para caminar el camino que debemos caminar. Cabra es ser fuerte, prevalecer, hacer 
firme, ser robusto, fortalecer, todo eso es Cabra. Así como la becerra representa la sumisión y 
trabajo, la cabra representa la fuerza, la fortaleza. A veces sentimos desfallecer en este proceso 
y necesitamos fuerza para tomar la tierra que nos prometió por herencia. Entonces viene Dios y 
le dice a Abram que no se preocupe, que no depende de su fuerza, la Sangre de Jesucristo nos da 
toda la fuerza que necesitamos. Jesús nos dio toda la sumisión y toda la fuerza que necesitamos, 
todo esto con su preciosa Sangre. Cuando celebramos la cena del Señor debemos recordar esto 
y cada vez que lo hacemos recobramos ánimo. ¿A qué comparan a una manada de cabras? A la 
esposa, al cabello de la esposa, el principio de sumisión. Jesús no da por su Sangre, la fuerza para 
vivir sumisos debajo del Señor Jesucristo. Esto no es algo que nos vaya a dar en el futuro, ya nos 
lo dios en la salvación. Carnero es jefe, líder, de hecho, es ser un roble. En Isaías cuando dice que 
serán llamados árboles de justicia, se usa esta palabra. También a veces necesitamos este poder 
de liderazgo que hay en la Sangre de Jesús, porque hay ocasiones en las que nadie a nuestro 
alrededor quiere seguir caminando. Hay familias, iglesias, en las que no todos caminan igual. SI 
uno depende de los demás para poder caminar, uno se queda estacionado en donde está. Es allí 
en donde la sangre del Carnero se levanta, y nos dice, si alguien más no quiere, yo sí, si soy yo 
quien debe ser la punta de lanza, heme aquí, Señor, no es por nuestra fuerza sino por su Sangre. 
Tórtola es amor, afecto, cariño. En la Sangre del Señor Jesucristo está la provisión de todo el amor 
que necesitamos mantener vivo y ardiendo por el Señor y por los demás. Él nos pide amar al 
Señor y al prójimo como a nosotros mismos. Por eso Jesús nos dio su Sangre, para mantener vivo 
ese amor. Dios le llama su tórtola a la nación de Israel. En cantares Él le llama tórtola a ella. Esa 
relación de amor no es algo por lo que debamos o podamos esforzarnos nosotros, es algo que 
nos ha sido provisto por medio de Su Sangre. Cuando nos entibiamos debemos darle gracias a 
Dios por su Sangre. Y cuando menos sentimos, allí está ardiendo de vuelta. Palomino es un 
polluelo sin plumas, los pollitos recién nacidos son espantosos, pero así es como nosotros somos 
cuando recién regresamos a Cristo. Así es como nos redimió, como el águila que revolotea sobre 
sus pollos. Cada vez que hay un nuevo comienzo somos pichones. Y no solo en el día uno, cuando 
Dios nos lleva a un nuevo nivel, allí somos pichones de nuevo. Cada vez que hay un nuevo 
comienzo en Dios, empezamos otra vez, como pichones. Y viene el Señor y dice que en el sacrificio 
de Cristo está la provisión necesaria para convertirse en águilas que vuelan muy alto. Dios le dice 
a Abram que no se preocupe, que le va a dar la heredad a su descendencia, y acá está toda a 
sangre para que eso suceda. Tenemos la Sangre que nos da todo lo que necesitamos para heredar 
y poseer la tierra y herencia eterna. Así es que vamos a preparar nuestros elementos y con esto 
en mente vamos a darle las gracias al Señor, por su Sangre, por su Cuerpo, allí está toda la 
provisión para llegar al final del camino. Démosle gracias al Señor. Miren todo lo que nos proveyó 
Jesucristo en la cruz. Y una de las mayores tragedias es que no estamos instruidos en lo que 
tenemos en Cristo y lo que proveyó en la cruz. Pero estamos conociendo la Verdad y la Verdad 
nos libertará, nos libera de las cadenas que nos pone el Diablo por no saber. Pero ahora ya 
sabemos. Dele gracias al Señor. Si está listo, póngase en pie. ¿Qué estamos haciendo? 
Recordando lo que tenemos, aprendiendo y recordando lo que tenemos por medio del Señor 
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Jesucristo. Cuando uno tiene en su mente y memoria la verdad de las cosas, el Diablo ya no nos 
mete zancadillas. Ahora oremos por el pan, levántelo y dígale: gracias por darnos el tesoro más 
preciado, tu Hijo de amor, para proveernos a nosotros débiles pecadores, de toda la sustancia 
divina espiritual que necesitamos para proveer nuestra herencia. Gracias por entregarte a tus 
heridores, por ese cuerpo quebrantado en la cruz, gracias por ese pan que partiste y repartiste. 
Par que cuando hubiera partición de la herencia, tuviéramos tu cuerpo y la sustancia necesaria 
para recibir nuestra herencia. Gracias por el poder de resurrección. Oramos que unjas de este 
pan y que a medida que comamos, nuestros ojos y oídos sean abiertos, que recordamos y 
entendamos la grandeza de lo que tu previste para nosotros. Gracias te damos. Y ahora todos 
comemos el pan. Ahora tomamos la copa, damos gracias por esa Sangre. Te damos gracias por 
proveer nuestra salvación inicial y la sustancia divina para poder obtener nuestra herencia 
eterna. Gracias por revelarle a Abram que solo necesitaba la Sangre del Señor Jesucristo. Gracias 
por esa Sangre. Jesús cada gota que derramaste a favor nuestro, ayúdanos a recordar, la 
sustancia divina, eterna, con la que contamos desde el día de nuestra salvación par a poder 
heredar nuestras promesas. Levantamos con fe esta copa para que la unjas con todo el poder y 
fuerza representada por esos animales que sacrificó Abram, en el Nombre de Jesús, gracias por 
toda la Sangre que tenemos a nuestra disposición nuestra, para darnos la tierra por herencia 
Ahora por fe, bebemos de esa Sangre. Ahora dele gloria al Señor. Demos gracias a Dios. Si Dios 
es por nosotros, quién contra nosotros. En Jesús somos más que vencedores. Gracias Jesús. Dele 
gloria. Padre gracias por darnos a Jesús, porque por medio de Jesucristo sí se puede. Ahora oren 
los unos por los otros.  


